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Cartagena; Liberato Monrclls y '>Tarc:a, J.ayor 24 A¡a-

drid y Provincias, oorresponsait s de "la casa de Saaveiira. 
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En Cartagena an mes 8 TU.' 

ella, trimestre 30. 

-Trimestre 24. Fneri^ de "^fiO 
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Jueves 21 de Junio. 
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LOSTRilMVÍAS A. VAPOR. 

La <tl«irtUi Inátistrielle,» en su 
númefó de 9 ^ 1 ih»'!* abtoal, publi­
ca un notable •ttíctilo isóTíre el em­
pleo deV^Uf^féú \É ttikdon de los 
tramvias. Son tan oportunas las 
observacioneit qué en este articulo 
se coDti»»0en, corríí>ate feki tal copia 

. de razones L«s. p|;gC|q;̂ j)asÍQntó par 
desgracia eitttré'=nOist)Wo8 táii arrai­
gadas, ^u« consideramos de miícho 
interés su publicación. 

Dice así: ^,^. 
«El establecimiento de los trani-

vias en Pan8Í|^'d#)li#éíliÍíééPth^s 
importantes de EüjoBa^el -desaw©. 
Uo rápido de este nuevo medio de 
locomoción que ha ̂  céüquiftlíMo ^n 
todas part^ las eiflfipatiáa del fbú-
blico, permiten asegurar «qae una 
revolud^.radiCi} .1)0 taa-darii á en­
viar el clásico ómnibus á reunirse 
en el fondo de lus más apartiafdaa -
provincias, con los «psichacbes» 4^-
pecie de tart¡^a.s) y las diligen­
cias. 

Ei prc^e^o no debe redttoirse al 
empleó de un rails para rodar «obre 
él, de un modo más ó (i<énos estu­
diado j ^ generalmente ..4efectutoso. 
La introducción d«l vapor sobare tos ^ 
tramvias nos pífyr9<;e«>9«r\ l«>'%ttíca 
solución satisfactoria bajo el doble 
punto de vista de la rapidez del ser­
vicio y de los beneficios qoe á las 
empresas puede producir. 

Qra9|«^4l^ tlfll^iativa inteligente 
de Mr. Harding, hemos visto abor­
dar írajvQüment^e) problema, y em­
pezamos ápofMr noticlaavej^ade-* 
ramen^prácticas> da incoBtestable 
valor. ; . • 

Bl é» |̂|jft,ftl̂ e-haj;Qranadfl.JA.aag* 
severancia de Mr« Harding^ «s.,,de­
bido á una jM'¿|r^ayfót>^¿fe las 
dificultantes que setíábTán de ven­
cer y á un estudio f roUnidlQ' de las 
mejoras que se hablan d¿ introdu­
cir en l^iatxiies >y»^4iiiÉ«ift^llAiV 
^̂ o se poseían todavía elementos 

prácticos que permitiesen decidir 
«á priuii» lii cuestión de lodCraiBvias 
á vapor en las ciudades, pues que 
no se trataba ni dé~mr(íim1n<f(fó 
hierro, ni de un ómnibus. La solu­
ción dtpenfiia ,mas bien*"de la con­
ciliación feliz de va'riás' coniVición^ 
en apariencia' cóbíí*adlctorias, qñí? 
de la observación de las reglas; es­
tablecidas hasta ahora para la ek>; 
ploiacion de las vías férreas & 
otras. 

En lu cuestión de los traii^vias A 
vapor, ante todo f en"^gerieraí, es 

quet^éHa dé ̂ ií6bl¿ar á lbs;ci|SiéW * 
y á ros carrií^ros' e^ ef*ÍD îedí)| de 
modo qué'Hó siéntala de^eo^oe i ^ 
yubusaríie lia vfá'de Íós tratñVlas,** 
hatjiendo espacio suficiente, al lajó 
do ella. '•'• \- ' ^ „̂ i . 

Los reglamentos de P9̂ >̂ íá "ij»-
na tiendeh á reconocer qiiVyá j^tie 
el trattiVia; ntí puede'C8nc>%r su 
direccioiti, el phWico'W qij1p»l̂ fe, eñ 
casó de accidentes, eice^cion^né. 
cha de 'ios ¿názarñiérilos dé. las 

basta recordar que en,el espacio de 
ocho raes^s, los tramvias de vapor 
enParis no han muerio ni estropea­
do á persona alguna, á pesar deque • 
marchan frecuentémeme á una ve­
locidad de 16 kilómerros por hora; 
los ómpibus, por el contrario, con 
sub caballos, de los que no es dueño 
,el cocbvro para poder dominarlos 
siempre y por completo, hacen dia-
riamenttí numérelas victimas. A i 
má« deque las locomotoras deMer-
goteatber Ihvau una espede de de­
lantal inferior que cierra toda la 
^artefam^ del̂ AQulie yqu<elo6Ómni' 

•adoptar. » 
^n (Htibiolo á los caballos, lo que 

ín¿s los esp înta es: el ver avanzar el 
coche.sin el: menor ruido. Green éu-
tÓBces que el coche retroceiféí y {ior 
iu parte se retiran instintivamente. 
Uq poco de ¡cuido, lia vista de los 
maquiniütasr y sobreti>dola costum­
bre, triunfarán deitaroeiite de la 
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preciso- ocuparse de suprimir: 4.« iparleb^^ deN 
Todo peligró dé colisión cbníospir^^í ,5^"* na^*eii(4H 
"carruaÍ4k;l*'T6láo^riesgo'pai^a^^^ j í̂ n <»l«nlo á 
transeúntes á pié; 3.* Joda causa de ! 
espanto pâ -a los caballas. ,; ^^ i» 

Uña velóci(|ad dema^)ado m^d^r 
rada es positivamente canea, ^a pe* 
ligro, porque íii|^pira:p|fta|fi^?|^ji. 
fianza que no se puede ;^^[f^r^igí^ 
desde luego. En Parifi^ía esperien. 
cia ha demostrado qî e pl prioí^Jplo A desconfiaiMta détesws animales, bas 

í I ..> .Ui^-.A.. A vji'Ji^L?.Jkl 4 i^óte j»ielifeeittes para no dejar de 
comprender que la locófn(itora de 
ti4nnvias es para ellos un altado y no 
ünopenaigo. 
' Una máquina que no produzca 
ruvdo ni deje escapar la menor can« 
tiiiM de ,huroo, seria tal vez un 
error, sena t;m peligrosa en las vías 

.publicas, como lo fuera un gas ab-
|blqtamente inodoro en el interior 
de las habitaciones, y no parece 
'fitij, por más quese diga, perseverar 
ién ̂ ii,a(klî acii)nr >• ,; 

En uni|fj|}d^p» es n9£ieaarioka^o<-: 
vcdiíir la superioridad de la tracvioB 
por vapor, sin querer impooeirle 
condiciones ánuompatibles con su 
embleo,. ó ii|copi-iU<*ble con.Jotííot» 
teréseé < bien eiiteo4ld(;^ del pyi)lldo 
y á s m Compañias.» 

B'ista aquí el escrito de Mr. Pĥ  
De^haye^ii^as cojtsfi^ncias que de 
él pueden (ie<|ijigirse cfl9P| ,̂#pli9a^ 
clon áEspaáa serán ol^eto de otro 
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de 'ios ¿ráza'rñiéraos-'áé 

callK .- . . , . 
ii)s fíí̂ pífitóróé d^ Ésíaio, y;pr»h-

cipalrtietiie liilr. Éousel, por sus 
doctos const-jos y su apoyo moral) 
han contribuido gr¡indemente al 
éjcito alcanzado pof M. Hafdin^i^,^ 
' conipáMá. Hoy día plrecé VecpnóV 
cidflfqúfeel tfamVÍ* ík vájiór,'ciiyó 
prittcf|)áÍÍttéHto'esfá telocif^atf.'^é/ 
be tlner ía' cjW-Véri lo má* despejí̂ la^ 
posibl̂ é; Para evitif ácct^eiites f̂es*. 
Ít*ai^ado», qulSiá* será' cbn'vénieáte^ 
iov*t!r para el tram^ía, el sentjidó, 
adoátadÓ'én ta ciküracímfi,' él'̂ ci)(4̂  
hac< tdttiái Wdirecto' í-iê ipectíva | 
lose a r t - ¿^ l j4b ra t i i i í {okVt## . 
chei [)$¥^á\^i ¥fl*lá'^Wla 1t4 W.^ ^ . , 

-"y pMíM 
Bljoel punto de vista del peligro 
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»*—>w 

'&. 

El estrecho que lleva este nombre, 

que sirve de punto de contacto :«&*•. 
tre el aruljtipiétago griego y el nwr 
de Mármara m^^ casi Mi" isillds de 
extensión. Su titulóse deriva>p!Ĵ  nb 
dudarlo, de la antigf a «cim^d' ||6 
Dar^anus, sob^e U . sih^fa QñeAj-
tal. ,̂  . ^ . . .„, -i.; -"ttv-"' •;. Vii -'^inu 

Cuatro forlifícacionesciCO«M}Qiáai'. :» 
con elju«mbr#,4v|reNM¥(^4i^i(^ 4e 1 
cad^.lado, guari>«f:eft» 1*̂ :1 UiJeAcÁn fs; 
Cón?tantinópl§ 4«í|l# fIjvJtedilaofá»' 
neo;perOftfiQ p^tao(^,:b«fegttfR!dd 
guerra^ varias ocasiones han con­
seguido forzar su paso sin recibir 
daños de considerácíSfr. 

Los ii^)toBU«> éli¥lH»ttté áfbt^,^' 
en laérobooftdamdéf iei¥iAiitdéf¿gô  ''} 
fueroB coostmid^ eniliTSStór M¿, " 
hamed líV,fiara;pl*otífei*8tfé¿¿ttÍdrftî *^*^ 
contrb los ataque^^róSi v^taé3M¿l^^"^ 
quieiieai^al»iiil"fto9^fÍfirí¿ ^fa^fS''^' 
en plena vista d» l^eiKéih1g^ÍH 4'^''^' 
tos se eims«rv»ii> ed' %«^{/^1)6Éi <' 
estado/^ piáar dd loMügtáéll^^r^^'^^^' 
tenci^ pe«»b«nio6f'&aK^é& d '̂tfl'̂  ̂ ^ 
4ia looaiidli^ttffd '̂líalá^iÚed'WlfHéf'̂ ' 
dediámetro, tos bácé üiüffleé^f «í '̂»'̂  
la defenéiioeoiítNk' er̂ á̂éifi»^ >Mpf^" 
de lea buques ii]io<fe¥ri6§Wbd^tf!^'^ 

Loa doa> ftieri^%a4& étaíkláÜBft^^ ̂  
dominan ils^strié^o • *feri %W fixh tü' ' ' 
que ishler lesdísaihiétité 'übiiÜ < ^ ' ' ' 
varas 4e diámeti^, dbfííe'sé pbdm^'^ 
estorbar el paso ptít éáafeíitós-'é¿tó^ **' 
dida»«lo««olftOtro t«d<ĵ ."' ''® -^"^ 

De aiRbos lad<^^4aiprfiBi$l|̂ ^>dl̂ '̂  
fensa conüéteúanfctoértes» bttteéftíf^i 
8ol|ru tá-agua, jpunsH) ̂ tt«̂ k)iŜ f̂eMr-̂ <̂ <l 
é s jcaefiiaií«»noLii>{(iiiija#> ^m "fai • 
fií.^o» detanill«riíi^'«i^«tó; -̂  ¿̂  ^ • 

B>tas butevias ésr#n' ddtM»«>^'Ü' -* 
artilUria del (né»<tgru%ií̂  '̂ iHbftí'̂ y-* 
de lai&as(«^oá«má%(^Mi'al:áoBf:'̂ ('̂ '" 

Qel lado'deb AsiM;:'«iW>myé»yif̂ iî  
pueblo se destaca del anticDo fu^i*'' 
te i (tildado M ,iimifmm'^^ék>-
bajl 4íiíi«rraf*fltft«'httí aPftlffr.'̂ ^ -^'i 

^Mi«^9iip0«iftléi*á #^ ̂ t l ^ r 
li| a t̂igiMtAbyd©s;H«i..'.. ¡am rj -..CÍÍ.* 

aüwspu»*» Wétóica «eüiti í lHi^-
\n <^iite*e Baropa» f tfquií áe'íUií.'̂  

i | ppne í»»«sep»BtOí«»íq«t^-#Üit|ft)álf' 
Xerjtes construya iHíl i»títíoiWÉfrti(!í̂ ' 
puente, uniando liife «|»íífcd*t}i%itjí 

E8t»«s eihi^f6i> é^aáéS^W 
dro el Grande penetra en el-Aaia 
coa sus legiones. TamWa» «»«1 *iÉío 

s i ; , •*•> ' 
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